
CAPÍTULO XVI
EDUCACIÓN

Lo  primero  que  conviene  aclarar  es  que  el  Ministerio  de  Educación  no
debería llamarse Ministerio de Educación sino Ministerio de Instrucción.

La  educación  corresponde a  los  padres,  a  los  tutores  y  la  instrucción  al
Estado.

Siempre que un estado asume el cometido de la educación, no educa sino
que  adoctrina.

No  hay  más  que  recordar  las  asignaturas  “El  Espíritu  Nacional”  de  los
tiempos de Franco o “Educación para la Ciudadanía” de los de Zapatero.

La manipulación del lenguaje parece una tontería, algo intrascendente, pero
no lo es y los políticos lo saben y lo utilizan constantemente.

Veamos algunos ejemplos:

Pérdida Crecimiento negativo
Robo de alto cargo Comportamiento irregular
Aborto Interrupción del embarazo
Terrorista Violento
Huelga Conflicto Sindical
Despidos          Regulaciones de Plantilla
Ruina Falta de liquidez
Genocidio Limpieza étnica
Atentado Acción armada
Preso Interno
Vejez Tercera edad
Pornográfico Para adultos

El estudio serio exige un gran esfuerzo.

Aprender la lista de los reyes godos, por ejemplo, no es una tarea fácil. Hay
que  leerla  una  y  otra  vez  en  voz  alta,  aislándose  completamente  y
concentrándose al máximo poniendo en tensión las neuronas involucradas,
intentar  repetirla  de  memoria  y  ayudarse  mirando la  lista  si  se  producen
lagunas o es necesario corregir errores.

Cuando estudié la carrera de Ingenieros Industriales, había tres escuelas en
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España para estudiarla:una en Barcelona, otra en Bilbao y otra en Madrid.

Para las demás ingenierías, Agrónomos, Minas, Montes, Telecomunicaciones
y Navales, solo había una por especialidad.

Los profesores eran de verdadero privilegio.

No faltaban nunca a clase aunque, a veces, tuvieran que venir desde miles
de  kilómetros  en  que  se  encontraban  ejerciendo  las  funciones  que  les
encargaban  por  sus  conocimientos,  su  enorme  prestigio,  su  fama  y  su
sentido de responsabilidad.

Solían  ceder  sus  salarios  para  fines  benéficos  porque su  importe  no  les
representaba nada.

Hoy no hay una escuela por especialidad, sino alrededor de diez. 

Es  absolutamente  imposible  encontrar  profesores  competentes  para
satisfacer las necesidades de tantos centros.

Además y  por  si  fuera poco,  se han generalizado y  se  han  considerado
convenientes costumbres como:

- Prohibir que los maestros castiguen a los niños aunque se lo merezcan.

- Considerar incorrecto dar un cachete a nuestros hijos cuando se porten mal

- Prohibir que se enseñe la Biblia en las escuelas aunque la Biblia dice: 
  “No mentirás, no robarás, no matarás......”

- Obligar a que se retiren los crucifijos de las aulas.

- Prohibir que se pongan ceros en las escuelas para no traumatizar a los
  alumnos.
  Estos alumnos deben ser tontos si no se traumatizan cuando les califiquen
  con un uno, sabiendo que los ceros están prohibidos.

- Defender que no importa lo que hagan los funcionarios públicos en su vida
  privada, si cumplen bien en su trabajo.

- Contemplar, impasibles, que proliferen espectáculos que promuevan el
  sexo y la violencia.
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- Substituir las palabras “papá” y “mamá” por “Progenitor A” y “Progenitor B”
  para evitar burlas en los colegios a los hijos de padres homosexuales.
  Una niña nunca querrá tanto a su madre si en vez de mamá, la llama    
  “Progenitor B”. 

- Legalizar los abortos.

- Autorizar actos y procesiones sacrílegas.

- Permitir pasar de curso con suspensos.

Existe un método clásico para saber si una persona está bien dotada para
las matemáticas.

Se le pregunta como freiría un huevo si estuviera en una cocina en la que el
aceite estaba en un armario, los huevos en la nevera, la sartén colgada de
un clavo y las cerrillas en un cajón.

Suele contestar perfectamente.

Se coge la sartén, se le echa un poco de aceite, se cogen las cerillas, se
enciende el gas, se pone la sartén sobre el fuego, se saca un huevo de la
nevera, se casca, se echa a la sartén, se añade un poco de sal, se espera
unos 50 segundos, se apaga el fuego y ya estará listo.

Se le pregunta como lo haría si la sartén estuviera sobre una mesa, en vez
de colgada del clavo.

Si repite el proceso es probable que llegue a ser un buen cocinero, pero no
un buen matemático.

Una persona dotada para las matemáticas diría:

Cogería la sartén, la colgaría del clavo y estaría en el caso anterior.

Siendo así,  el  mayor perjuicio que se le puede hacer a un estudiante de
matemáticas es pasarle a un curso superior sin que domine, perfectamente,
el anterior.

Aprender a resolver raíces cuadradas, por ejemplo, sin saber multiplicar bien
es lo más perjudicial que se le puede hacer a un estudiante.

Le será imposible, por más que se esfuerce, conseguirlo y ello le ocasionará
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una carencia total de falta de confianza en sí mismo y de autoestima, un
sentimiento  de  frustración  que  le  hará  sentirse  desgraciado  y  muy
posiblemente achacar su fracaso al sistema y en consecuencia, a odiar a sus
profesores y a sus compañeros exitosos.

Tendría que reformarse el sistema educativo concentrando Universidades y
Escuelas  Técnicas  Superiores  y  becar  con  el  dinero  que  se  ahorrara  en
personal  y  en  el  mantenimiento  de  centros  a  todos  los  alumnos  que  lo
desearan  de  verdad  y  tuvieran  capacidad  para  ello,  pudieran  cursar  la
carrera que desearan.

Es  inconcebible  la  virulenta  oposición  que  se  ha  producido,  incluso  por
miembros de su propio partido, contra la propuesta del ministro José Ignacio
Wert  de  exigir  un  6,5  de  nota  media  para  conseguir  becas  en  las
universidades.

El único argumento empleado en contra es la existencia de alumnos que
tienen  que  simultanear,  por  problemas  económicos,  los  estudios  con  el
trabajo y que están en condiciones de inferioridad.

Este  argumento  es  válido  para  los  exámenes  por  lo  que,  al  parecer,  no
deberían existir con lo que los títulos universitarios dejarían de ser garantía
de conocimientos, se convertirían en simples certificados de asistencia y las
universidades serían, simplemente, fábricas de parados.

¿Cómo es posible que la mayoría de los políticos defiendan con tanta pasión
que se castigue el ahorro, el esfuerzo, el trabajo, el estudio concienzudo, el
espíritu de superación y  que se fomente el derroche, la holgazanería, la
chapuza y la irresponsabilidad?

Es muy fácil.

No quieren que haya gente culta con pensamiento crítico.

Va contra sus intereses.

Quieren trabajadores estúpidos que acepten, resignados y sin rechistar, los
trabajos mal pagados que ellos no quieren realizar.

Quieren personas incultas que no se den cuenta de que se están quedando,
entre ellos y sus amigos, todo el dinero de España, incuso el de los ahorros
de la gente honesta, el de la Seguridad Social y el de las jubilaciones. 
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